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Las faldas del cambio

Eduardo Ibarra Aguirre

Crítico del foxismo como he sido desde septiembre de 1993 en que lo conocí --así como al general José Francisco Gallardo-- en un desayuno organizado por politólogos, tengo que reconocer con humildad que en esta ocasión Vicente Fox Quesada tiene completa razón.

Ciertamente, como gusta decir sin ton ni son, las transformaciones se reflejan en que “es un cambio, por ejemplo, que la primera dama, la señora Marta, haya tenido las faldas suficientes para demandar a una revista muy conocida por difamación, por calumnia, por meterse en su vida privada; que haya tenido las faldas suficientes para demandar a esta seudoperiodista que sólo se ha dedicado a promover el engaño y la mentira, es parte del cambio”.

Dice Lilia Cisneros Luján, presidenta del Instituto para la Atención Integral del Niño Quemado, que la reversa también es cambio. Pareciera que Fox la escuchó.

Reversa o regresión es la que padecemos desde el 1 de diciembre de 2000 por la imposición de la autodenominada pareja presidencial. El sistema político y la superestructura jurídica del país fueron violentados sin que el Legislativo y el Judicial hagan absolutamente nada para afrontarlo.

El primer marido del país pretendió con el exabrupto ante agricultores de Manzanillo, Colima, que esperaban un discurso sobre sus necesidades perentorias, rendir homenaje al valor cívico –“las faldas suficientes”-- pero equivocó lugar, momento y persona.

Ningún valor cívico tiene que desde el poder y la impunidad que aún brinda la Presidencia de la República se agreda con anuencia judicial al semanario Proceso y Olga Wornat.

Se puede estar en desacuerdo con el periodismo que se ocupa de los hechos de la recámara y bajo las sábanas. Pero cuando la presunta agraviada ha sido la principal divulgadora de su vida íntima y privada, y el marido orgulloso de la supuesta valentía de su cónyuge también se comporta públicamente como adolescente enamorado, resulta evidente el agravio que desde el poder, en declive y torpe desesperación pero poder al fin, sufren Proceso y Wornat.

Tanto Fox como Sahagún proceden con odio visceral hacia la escritora argentina y el mejor semanario que tiene México. Pero ocultan lo que es público: la señora Marta brindó todas las facilidades imaginables para que fuera hecho el libro La jefa. Mas como no quedó a su gusto, estalló en cólera. Y el ofendido marido ahora juzga a Wornat como seudoperiodista, cual si fuera presidente del colegio de periodistas, cuando ni siquiera llega a maistro de periodismo, el habitante de Los Pinos que más ha agraviado de palabra y no poco de hecho a los que ejercemos la libertad de expresión todos los días. Además, corre el innecesario riesgo de que le respondan: seudopresidente, y muchos mexicanos coincidirían.

Decía que Fox tiene completa razón. Las faldas de Sahagún de Fox le salen demasiado caras al erario, como lo documenta la Auditoría Superior de la Federación.

Tiene faldas más que suficientes y de costo multimillonario.

Acuse de recibo. La comunidad periodística, los anunciantes y lectores de Síntesis de Puebla festejaron, la noche del viernes pasado, los primeros 13 años. El gobernador Mario Marín Torres acudió al convivio que convocó Armando Prida Huerta, presidente de la Asociación Periodística Síntesis. ¡Felicidades!.. La Oficina en Washington para Asuntos Latinoamericanos (WOLA), está “sumamente preocupada por el reciente ataque en contra de Albertano Peñalosa, miembro de la Organización de Campesinos Ecologistas de la Sierra de Petatlán y Coyuca de Catalán (OCESP)”. En una carta enviada al gobernador de Guerrero, Zeferino Torreblanca Galindo, WOLA le exige “garantizar la integridad física de Peñalosa y de su familia, así como la de los otros miembros de la OCESP y sus familiares”. El 19 de mayo, Peñalosa sufrió una emboscada en la comunidad de Banco Nuevo, en donde perdieron la vida sus hijos Adatuel, de 9 años, y Armando de 20.
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